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....... y últim o articulo. Est e comienzo, aten­
tado cl'iminal contra las leyes ortograficas, 
reune la circunstancia atenuante de ofrecer·a 
los lectores la única satisfaccion que nos es 
posible pot· somctel'les otra vez al tormento de 
tragar la J'epugnante pócima económica que, 
por mal de nuestros pecados, tenemos el com­
promiso de administraries Despues c.le esta 
dósis no queda mas: este es el segundo y úl­
tima aJ•ticulo Y como esto es lo que mas po­
dia intm·~sarles, por eso ban de agradecer que 
aunque mortograficamente, hayamos Jargado 
la buena nueva exabrupto, lo primera de todo 
y con las menos patab1·as posibles. Cuando 
la situacion es tan crítica y los apuros tales no 
se respetan fueros, ni menos los indefensos de 
la gramàtica, por la misma mismísima causa 
que .Aledt"odienle prorumpe en el renombrado 
sainete de JJ1anolo en aquel soberano arran­
que de 

Los hombres como yo cuando peleal\ 
No arraparan en mesas ni en caslañas. 

Mas hemos querido hacer en obsequio de 
los lectot•es: hemos leido detenidamente todas 
las producciones del celebérrimo Dr. Ga1Tido 
y alli hemos procurada aprendet' el modo de 
dorar esta clase de píldoras y, si le hemos de 
creer. el arte llega a tan to que convierte en 
específica infalibte contra la enfermedad con­
lribu-fobia y hace grato al paladar del paciente 
la droga pagar que basta abora tomaba hacien­
do gestos y aspavientos y produciéndole no 
pequeñas desazones ¡Cuanta se1·a nuestra glo­
ria si en efecto obtenemos tan mirífica resul­
tada! Podra no suceder; pero Jo que no con­
sentiremos por ningun concepto es que se du­
de de la pericia del Doctot·, orgullo de nues­
tra ciencia farmac:;éutica y envidia de las na­
ClOnes mas met·cantiles y civilizadas. De segu­
ra la culpa sera de nuestra poca maña. Y no 
sera tan poco si acertamos à establecer un 
trazo de union entre los pàrrafos que prece-

den y la cuestion que nos toca desarrollar en 
el presente escrita que, como sabc el lector, 
es ta de los gastos públicos. Ya enjaretamos 
la palabra gastos, pues ya esta la t1·ansicion y 
defenderemos a capa y espaJa esle modo de 
zut·zir· con hilo de diferente color y ahora que 
el socarr·on padre Isla no puede manejar el 
zm·iago critico que esgr·imiò contra la gloria 
del púlpito, Fr. Gerundio de Campazas, 'afir­
mam os que bizo mal su patcrnidad cuando, 
para l'idicularizar este método, dispar.ó aque­
lla décima en ecos, tan mala como mal inten­
cionada que empieza 

La batalla de Bitonto, 
Tonto no fue en l\1ondt·agon, 
Dragon que vió la funcion, 

¿Pero qué tiene que ver .... y adonde va­
mos a parar con tanto preambulo? dirà cual­
quiet·a persona grave de las que, montadas a 
la inglesa y tomando como versiculo de Ja Bí­
blia el fc1moso The times is money, andan siem­
pre escatimando minutos é interrumpiendo 
frases galauas con la doctoral voz de mando 
de al !teclto, al heclw'! Y tendra razon sobrada 
en decirlo; pues intt·oito tanto para tan poco 
articulo, vista la cosa a su modo es crear un 
monstruo de cabeza gorda y poco seso que 
contl·aria las prescripciones mas esplfcitas de 
la retórica. Pero no pot· eso borrar·emos ni una 
tilde, pues no son menos de atender ni dan 
poco provecho los principios que en pl'Ó del 
sistema de mucha paja y poco grano estable­
cea los grandes tralados del arte de pintar 
Jas fachadas y de las Prespeclivas del escapa­
rate, dados a luz con tanta gloria por el in­
mortal Doctor D. lndiee Enciclopédico y Poca­
capital que conoce à todQ el mundo de vista 
y no ba saludada à nadie. 

¡Que filen se nos presentaba aqui para 
prolongar esta conversacion de Puerta de Tier­
ra; pero no es posi5Ie gastar· mas espacio en 
esto y sin respirar vamos a ocuparnos de los 
gastos públicos y con la mayor formalidad 
que nos sea posible. 
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A cualquiera se le alcanza q~e los gas_tos 
públicos ban de guardar necesar1a proporc10n •. 
con los servicios que tenga a su cargo el 
Esta do. 

¿Cuales han de ser estos se1·vicios? 
Ya indicamos en el articulo anterior que 

sobre esto andan en estl·emo discordes cuan­
tos han tratado la materia, y la escala es de 
mucbos peldaños, principiando en los comu-;­
nistas y socialistas para quienes el Estado ba 
de ser una verdadera providencia tutelar, 
factotum encargado basta de tija~ las bor~s de 
alegrarse y entristecerse, y termmando en l~s 
anarquistas para los cuales el Esta~o hà Sl­
do invencion satanica de que debe hmrse a to­
do escape y cuya influencia letal ba de estin: 
guirse radicalmente para que no quede Dl 
recuerdo. Todo y nada. Eso tienen de buc­
no los errores arrogantes: no se necesita per­
der tiempo para ponerlos en evidencia. Las 
temibles son Jas trapacerias tornasoladas que, 
pe1·teneciendo a la escuela de fil bluu fil negre 
ó de mija figa mij raim, se hà de sudar la 
gota gorda y consumir una r~sma de papel 
para arrancaries las caretas St alguno ptensa 
que es pecado literario intcr·calar frases ca­
talanas en los escl'itos, medite y vera que son 
claritas y que para decir verdades ni el mis­
mo hebreo les llevaria ventaja. 

Omitiendo hacer mencion espresa de los 
diversos sistemas y de Jas muchas opiniones 
que son conocidas respecto del circulo ~ ~ue 
debe estender su accion el Estado, emtttre­
mos nuestro modo de apreciar la cuestion 
con la desconfianza que es natur·al en quien 
comprende la magnitud y dificultad del. as un­
to y sabe bien que han fracasado en el per­
sonas de una capacidad y conocimientos de 
que nos hallamos por desgracia muy dis­
tantes. 

Pero como la Revista no consiente lar~os 
escritos y estim ya llenas las c,uartillas r~gla­
mentariai, quede para otro numero Ja ardua 
empresa de ca¡·ga¡· a londo ò. de dar la ~ran 
batalla a esta peliaguda cuesl ton ; entendten­
d"se que no sera ot1·o articulo sino pat·te de 
este mismo, advertencia que hacemos para 
que no se nos acuse de faltar a la palabra em­
peñada lle no molestar mas al lector. Pei'O 
para maym· seguridad no sera malo que ter­
minemos con la fórmula consagrada, con el 
agua-fiestas y siempre mal rer.ibido-Se con­
tinuara. 

PEDRO PEREZ. 

LÈRIDA YLA HIGIENE. 

Il. 
Indicadas en genera l las inconveniencias 

que del emplazamiento de nuestt·a poblacion 
resultan, debemos hoy bacerlo relativamente 

al de sns edificios públicos, dejando el estudio 
referente al de los particulares para cuando 
nos ocupemos de la influencia que la Adminis­
tración ejerce eA ellos, y aclaremos las du­
das que respecto à la que debiera tener se nos 
puedan ocurrir. 

La primera region higiénica contiene, per­
tenecientcs a aquel gt·upo: Jas Casas de Mater­
nidad y Espósitos de la Beneficencia provin­
cial, las iglesias de Magdalena, Hospicio y 
San Jaime. Respecto de las dos primeras, po­
co podemos añadis· a lo que, con referenda al 
·año 1873, en cuyo per•iodo estabamos encar­
gados de su inspeccion y visita médico-qui­
rúrgicas, tuvimos el gusto de publicar en •La 
independencia médica» de Barcelona, númes·o 
18 año IX Pero como és natural que muchos 
de los lectores de nuestra REVIST.&., no hayan 
tenido ocasion de examinar dicho trabajo, a 
pesar de considerarlo de muy escaso valor, 
vamos a permilirnos estractar de él lo mas 
esencial a nuesh·o objeto presente. 

La Casa de Malernidad no reune las con­
diciones materialmente necesarias a esta clasc 
de establccimientos; su situacion ó emplaza­
miento no obedece a ninguno de los princi­
pios consignados por la ciencia, ni a las reglas 
de aquellos dP-ducidas por· el Al'te , corno preci­
sos unos y ott·as, para fundar estos edificios 
sobre bases seguras de salubridad; su cons­
truccion no és la m:is a propósito para el ob­
jeto a que se la destina, pues en la Casa que 
nos ocupa se practica la renovacion del aire 
por corriente dirPcta, segun la disposicion 
do los co¡·redores de su interior; la proximidad 
del Segre satUI'a de humedad las cor·r·ientes 
que para lograrlas se establecen desde la Ram­
bla de Cabrinety, lo cua! és siempre perjudi­
cial para las acojidas, como tambien Ja cir­
cunstancia de que el sol apenas tiene entrada 
en sus habitaciones. 

La Casa de espósitos ocupa sin duda, ya 
que nó el punto, si el espacio necesario a su 
objeto; construïda en época muy remota ad­
junta à la de Maternidad, su situacion adolece 
de los mismos defectos que aquella, si no se 
pueden considerar peot·es las condiciones que 
reune, relativas a ventilacion, calefaccion, lim­
pieza etc . y decimos si no peores, por que. 
consideradas en conjunto y añadiendo en la 
casa que nos ocupa la cil'cunstancia de que no 
tiene ni un local siquiera donde procurar el 
solaz y proporcionar distraccion à los' tiernos 
acojitlos; así como porque carece de una infi­
nidad de elcmentos completamcnte nccesarios 
a la vida del establecimiento. 

La iglesia de Santa Maria Magdalena és de 
construccion mas reciente, y si bien no satis­
face todas las exigencias que à una parroquial 
de distrito estenso podrian pedirse, pcro al 
fin puede considerarse de r·egulares condicio­
nes para llenar el objeto a que se destina. No 
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obstante, mejor emplazada hubiera estado si 
prolongada basta la Rambla de Cabrinety la 
Tcavesia del Carmen , se hubiese levantado la 
iglesia de Magdalena en una de Jas manzanas 
resullantes a ambos lados. 

No sucede otro tanto con Jas del Hospicio 
y San Jaime, capillas en cuya consti'Uccion no 
intervino para nada el Arte. La última sobre 
todo debiera ser escluida del catalogo de Jas 
tales. 

La region segunda comprende el Almu­
din de la PJaza-mer·eado y Jas Casas ~onsis­
toriales. 

¡El Almud in!. .... de él nos.ocuparemos al 
hablar· de la Plaza-mercado en que r·adica. 

La Casa Consistorial merece ser benévola­
menle juzgada en cuanto és edificio construí­
do con objeto de que cumpliera todas Jas 
condiciones necesar·ias a un palacio deslinado 
a los Paher·es de nuestra antigua Ciudad que, 
como sabe todo el mundo, estaba en aquellas 
épocas dispuesta de un modo muy dislinto 
que actualmente. Iloy no sirve :i su objeto, y 
si bien se ha logrado m~jorarla rnuy mucho, 
gracias à ciertas parciales renovaciones , inte­
riOI·es y esteriores, son estas insuficientes à 
pr·opor·cionar·le el local que necesita para ofre­
cer al pública desahogadas depencl.encias en 
relacion proporcional con la populac10n de la 
ciudad. 

A Ja region ter·cera corresponden los ecli­
fh;ios Jlamados vulgarmente de S. Francisco, 
cuyos bajos sirven para almacen de efeclos es­
tancados y en el primer· piso se balla estable­
cida la Dipulacion provincial. Su adjunto, ocu­
pacto en los bajos por la administracion de 
Corr·eos, el primer piso por las oficinas del 
Gobierno civil, Tesorería, y las del cuer·po de 
órden público, el segundo por· la habitacion 
del Sr. Gobemador y Jas oficínas de Telégra-
1os; el tm·cero por· las de Ja Adminislracion 
económica, las oficinas de Fomer.to situadas 
en Ja calle l\Iayor número 39; las de la Delega­
cian del Banco de España en la misma calle 
número 37; el edificio del Gobierno militar; el 
Teatro principal; el Cuartel de la Guardia ei­
vil (antes Seminario conciliar); los de caballe~ 
ria y panera; la carcel del partido y las igle­
sias de S. Andrcs, Dolares y la Real de San 
Jaime. 

Respecto a la agr·upacion de dependencí~s 
oficiales que los dos prímeros edificios cilados 
nos ofrecen, se ocurre desde luego que bajo 
el punto de vista económlca, nada tan faci! de 
comprender como lo ventajoso que para el 
servício público debe resultar que se presen­
ten aglomerados en el menor número posible 
de ellos, pero esto es asi cuando aparte de 
una cèntrica posicion reunen aquellos las con­
venientes de capacidad, tan necesarias en Jas 
dependencias de la Provincia ó el Estado, el 
número de estas es suficiente y en fin, la ele-

vacion de unas sobre otr·as no es de mucho 
tan desmesurada que obligue al que se vé 
precisado a intervenir en elias, a perder· un 
tiempo precioso, subiendo y bajando de una 
à otra, numerosos renglones de muy pesadas 
é irregulares escaleras. 

La separacion de las oficinas de Fomento, 
es allamente perjudicial à la buena adminis-­
tracion, tan intimamente ligada, política y 
económicamente con aqueJ centro. Aparte de 
que el local que actualmente ocupan, de to­
do Liene ·aspecto menos de servit' al finà que 
se le . destina. 

Relalivamente al edificio que ocupa el Go­
bierno militm· solo nos ocurre que, dada su 
constr·uccion no cumple con Jas co ndiciones 
precisas a su destino por razon de estar en­
clavada en una manzana de cosas que amcna­
zan la seguridad de aquel en cier·tos casos, 
apar·te de que se pierde inubilmenle una bue­
na porcion del terreno en que se balla empla­
zado gracias a la dístribucion inter·ior que di­
cho edificio presenta, y no cr·eemos oportuna 
detallar. 

El Tcalro principal no puede reunit• un nu­
mero mayor de pésim!ls condiciones.-Una 
desigual platea ocupada por· pocas é incómo­
das butacas; tr·es pisos de galei'Ías, dislribuidos 
el pl'irnero en for·ma parecida a la de palcos; el 
segundo destinado para asientos fijos en su 
par·le céntrica, y la restante con el tercero al 
público; un palco escénico relativ:-~mente gran­
de, sin otrta ventilacion que los balcones que 
mir·an a la calle de Blondel; Ja falla absoluta 
de un saloo de desc&nso, por· lo menos; la ca­
rencia total de medios de calefaccion y venti­
lacion; pasillos que no puede una persona 
att·avesar sin rozar el vestida en sus desigua­
·les paredes, llenas de polvo siempre, de tela­
¡·añas algunas veces, de grotescas caricaturas 
las mas; luces. sin globo-crislal que las r~s­
guarde del acanalado viento que por doqu1er 
penetra; abigarrados aclomos en los antepe­
chos de las galerias y en el font.lo de los palcos 
colocados a gusto de cada unl), por la muni­
ficencia de los un dia abo11ados JJOr dlsh·accion 
a dicbo coliseo, que carece de mcdios par·a 
dominar un incendio, caso de sinieslro; no los 
tiene para pr·opor·cionar un vaso de agua, caso 
de síncope; ni p0see lugares deccntes. donde 
pueda una persona evacuar sus pl'oductos es­
crementicos, caso de necesidad..... ¡este es 
nuestro Teatro! ¡Cuna de algun artista, sepul­
tura de no pocas empresas y de muchas com­
pañias lirico-dramaticas, coreografrcas, eto.l 
- Y he aqui el porqué de que est o suceda; 
Lél'ida liene el buen gusto de hacel'lo todo al 
revés. Nuestro teatro se acomodó como pudo 
en un local destinado à iglesia ; tealro lo serà, 
que duda tiene, pero jamas vcrà como tal 
cumplido el objeto que actualmcnte debe 
cumplir. 
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El edifici o antes llamado del Seminario, hoy 
Cuartel de la Gum·dia Civil, esta situado por 
detr:ls y encima de las casas que en la Calle 
Mayor, mirau fr·ente al dc la IJipulacion pro­
vincial. Como edificio público cumple para 
con la Higiene mucbas condiciones de las re­
queridas por esta, relativamente a emplaza­
miento per·o falta por completo a Jas r~feren­
tes à construccion. No sucedc lo propw con 
los de Caballena, si tuado en la Plaza mer~ 
cado de los Cuarleles, y el de la Panera cm la 
plaza de este nombre: En estas ol~edece. a la 
Higiene su construccron, en cambw su situa-
cion no tiene nada de higiónica. · 

Junto a la Puerla de San Martin, la ex-igle­
sia de este nombre esta convertida en Cm·cel 
tzaczonal; no hemos tenido oportunidad de re· 
correr su interior. pe1·o debe bastar a nuestro 
actual objeto consignar que la~tima nuestra 
vision el tétrico aspecto queextenormente pre­
senta. Dudamos que pueda el aire penetrar 
en ella mas que incompletamenle; creemos 
no puede ser· salubre; y si pureza física no 
}mede buscarse en ella ¿ser::\ l'acil poner en 
practica medios capaces de logr·ar· en sus ha­
bitantes, el espurgo de sus imptll'ezas mo­
rales?- Creemos que no. 

Las iglesias de San Andrés ~ los ~olo~cs 
parecen construidas para oratorros; asr lo m­
dica la lapida que apelli<.la à la segunda. Po1· 
lo demas nada ofrecen de particular.-La.Real 
capilla de San Jaime, al pié de la calle de Ca­
balleros, no tiene aspecto ninguno de capilla; 
y sin embargo, es capilla 9·eal. 

Gracias a la proporcion que ba tornado 
este articulo nos ,·en1os precisados ú conti­
nuaria oll·o dia; en uno de los próximos nú­
meros nos ocuparemos en la descripcion de 
los edificios compr·emlidos en la cuarta re­
gion higiénica, con lo cua! lo ter·minar·emos. 

F. C.!S'fELLS. 

QUEJAS DE UNA FLOR. 

(Recuerdo a la Señorita D.• Antonieta A1·acil.) 

cMurió IR pobre flor, cuondo gozaba, 
La cabeu adornando dc ou bormo•o.:o 

G.t.JlCU. DB S.l:1 MtGUIL. 

En la pradera desplegaba al vien to 
Su Jujo hermoso y sus purpúl'eas hojas 
Orgullosa en su talle una camelia 
Tan tierna como esbelta y olorosa; 
Las llores envidiaban su hermosura, 
Se enr!quecía el aura con su aroma, 
Y el ave con su dulce grato arrullo, 
Al anunciar el alba nueva am·ora, 
A la llor saludaba, como amanta 
Que vive con la vida de su esposa. 

La flor galana, cual incauta niiïa, 
Miraba alegt•e resbalar las horas, 

Cuando ingrata una mano rompe el tallo 
En que la flor s·e ostenta mas hermosa, 
Y una voz consolando à Ja doliente 
Repite esta can<:ion fascinadora: 
•Linda camelia en purpurinas galas 
Rica, y en pura amor, y en grato aroma, 
Velada en el dosel de los cristales 
Conservaràs tu esencia encantadora. • 

De cristalina bóveda cubierta, 
Marchitas de la flor las lindas hojas, 
Flébil da su lamento al aire tibio, 
Cua! aquella cautiva mariposa 
Prisionera entre llores figuradas, 
Y, cuando al sol sueden tristes sambra~, 
Opresa del dolor en cruel desmayo 
Entonajustas quejas silenciosas, 
lmitando al amanta que perdidas 
Sus mas doradas ilusiones llora: 

•6 Por què ayer da ba al vien to en la pradera 
Mis purpurinas gal as, mis olores, 
Si del alba al rayar la luz primera 
Quedar debía triste prisionera 
Sin sol, ni libcrtad, aul'as, ni amores? 

«êPOI' qué el aura mccía al alborada 
Mis dorados ensueños de ventura, 
Si ligel'a una mano despiadada 
Dejal' debía mi ilusion trocada 
En aurora dellanlo y desventuraf 

»Alia en los ¡wados, en Ja selva humbría, 
De eterna libertad haciendo alarde, 
Cantan las llores al nacer el dia, 
Y armónicos sus himnos do alegria 
Repite el eco al expirat' la tarde. 

»De negra carcel en prision oscura, 
Sola y sumida en làn guida desmayo, 
Lamento mi presente desYentura, 
Cual llora tiema niña en su amargura 
Al brillar tlc desdicha el peimer rayo. 

nDe los mares el agua que salada 
Se eleva a los cspacios en vapores, 
Cae del alto en rocio trasformada, 

• Y, al mostrarse risueña el alborada, 
A las plan tas da vida y à las flores. 

nSólo à mi Cl'uel me niega el firmamento 
De caridad el bondadosa rayo; 
En vano elevo al ciolo mi lamento, 
Para mi tibio corl'e el raudo viento, 
No mealivia el rocio en mi desmayo. 

,s¡ ocultaran las nubes en su seno 
De la luna la magica hermosura, 
Pronto brillando un cielo de astros lleno, 
Clara !una en ellimpio azul sereno 
Sus galas ostentara y su tersura. 

•¿Por qué, si blanca I una a su belleza 
Torna, al serenarse el firmamento, 
Perdida he de llorar mi gentileza'? 
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¡Ah! que una mano audaz en su vileza 
Me arrancó al tallo que era mi sustento! 

»¡Sí, bajo el peso del dolor me abrumo, 
Nadie acude a. mis quejas silenciosas, 
En mi desgt'acia cien desgracias sumo, 
y escondida en la càl'cel me consumo 
Sin sol, ni libel'tad, ni mariposas. 

u¿,Por qué el aura mecía al alb orada 
Mis dorados ensueños de ventura, 
Si ligera una mano despiadada 
Dejar debía mi ilusion trocada 
En aurora de llanto y desventura? 

"'Por qué ayer da ba al vien to en la pradera 
Mis purpurinas galas, mis olores, 
Si del alba al rayar la luz primera 
Quedar debia tl'iste prisionera 
Sin sol, ni libertad, auras, ni amores~, 

Asi can taba la infeliz camelia 
Triste mirando resbalar Jas horas, 
Cual en negra prision cautivo amanta 
Suceder una aurora ve a otra aurora. 
¡Lo clemas de este lance no in teresa! 
·Murió cua! mueren en el mar· las olas, 
I > ·-Desojada en un baile por la runa 
Que cruel del tallo la arrancó traïdora! 
u¡Murió la pobre flor, cuando gozaba, 
La cabeza adornando de su hermosa! • 

DA;\>IIAN ISERN. 
Lérida ~I Seliembro 75. 

I I ..... . . .. .. ... . , . . . 

DEBUT. 

Escribir .vobre la nada parece absnrdo. 
El que esto su!'cribo lo cree asl. Y sin embargo, 

està conveocido de que en este momento deja de ser 
absurdo y es uoa evidentc realidad. 

Tomemo5 punto de apoyo. 
El que esto escriba. escribe.-Admitido 
Pero ¿escriba sobre a!go?-Es eviden t'3 
¿Sobre qué?.. ... -Nadie po ira contestar esta 

pregunta de buena fé sin recordar que el que esto 
escriba, sabe apcnas hacerlo sobre el paf'el. 

Ha de bacerlo y s~ horroriza . 
Lo hace y ..... tiembla. 
Le juzgan y pnlidece. 
Pero conste que se borroriza, tiembla y palidece, 

apesar de que esta convencido de que èuantos han 
de juzgarle le quieren bien, y de que comprende que 
no és igual manifestarse a l0s ojos del mundo docte 
como simple aficionada ó como .. .. . escribiente, es­
eribidor .. .. . etc. 

Por eso se atreve à molestar por primera vez à 
los lectores de la RBVISTA, con objeto de ofrecerse 
~uyo afectisimo seguro servidor que ..•.• 

¿Que? Dispensadme, sel'iores.-Poco acostumbra· 

do :i esc1 ibi r..... me creí con derecbo a terminar 
como si se !ratara de una cuta. Mi objeto era con­
eluir pronto. ¿Cumo lograrlo? 

Ya sé; voy a contaries ú vv. algo •]Ue les dis­
traiga, despues ..... despul's pondró punto final. 

Yo me levanto muy de mañana con el fln rle ca­
nocer ol modo intimo de existi t· que tiene 1~ huma­
nidad. Tango mucho amor a las estre llas .... natura· 
les; soy aficionada a la pesca, a la caza, al billar, al 
licor y a la cama. Teugo pocos amigos: esto no es 
decir no tenga algunos, pero debo bacer constar que 
su uúmero decrece rada dia, circunslancia que se 
esplica considerando lo mucho que quiero :.i los po­
cos que luego, y cayendo en la cuenta de que todos 
ellos se enamoran, desde cuyo momento cerlen à la 
nóvia su intimidad para conmigo. 

He intentada mucbas veces hacer yo otro tanto. 
No he podido cúnseguirlo, y est o me ha convencido 
mas de una vez de que no es ciertú en todas sua 
partes aquel refran que dice «querer es poder~ 

¿llay quien lo Juda? Pues voy a demostraria. 

-Mozo! gritaba un VJajero que acompañado de 
su se1ïora entró en el Restaurant de la estacion del 
ferro-carril, scntàndose junta a una mesa. Dos cafés 
con leche. 

-Leche no tenemos señorito, con testó el fàmul o. 
·-Pues dos cafés. 
Sirvió el mozo los cafós y rlijo el viajero.-Dame 

un cigarro bueno. 
-¿Es para V.? preguntó el mozo. 
-¡Pues!., ... la se!'iora no fuma, contestó aquel. 
A pocos instantes la mesa en que estaban senta­

dos los esposos se veia envtteha en una nube de edo­
roso humo. 

Minutos despues el tren siguió sn camino; lo~ via­
jeros se viaran precisados a esperar el siguiente para 
que desapóreciera el Ll'as torno que en ellos babian 
producido el sustan~,ioso café y el aromatico cigarro. 

El primero limpió sas vientres. El segundo de· 
mostró su influencia en la caLeza. 

A toda esto esclan1aba el viajero: en 50 nños no 
me habia visto como boy. 

Y replicaba un presente; ¡enan to tiempo perdidol 
Si este caballero hubiese emprendido el viaje 50 años 
atras, le hubitua pasado lo mismo, pol'que han do 
saber YV. que el café y el tabaco, no han perdido 
ninguna de las propiedades que lea earacterizabau 
en aquella fecha.-Este caballero quiso tomar café 
con I e che y qui so viajar y quiso fumar y ..... to do 
quiso hacerlo bien y .. ... no pudo. 

* Jf. Jf. 

Ahora bien, dije yo para mi.-Fausto, .&fario, 
Julio y Roberto me tienen pedido un trabajo para la 
RBVISTA. Yo les tengo dicbo que solo en el caso de 
que resulte en ella un vacio procuraré llenarlo. Con 
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6 ste solo fio les remito el presente, escrito sobre la 
nada. · 

Bien quisie?'a hacerlo, pero no puedo. 
Al terminar me voy a permitir preguntarme. 

Puesto que ellos quen·an agradecerlo ¿podran? 
Crée qtle nó 

GASTO. 

~ 

Recomendamos muy especialmente a nues­
tros lectot·es el periódico que se publica en 
Barcelona con el título de El Ramillete. El nú­
mero 13 del año segundo de su publicacion, 
que acabamos de t•ecibir. contiene,-aparte de 
intet·esantes tt·abajos en prosa y verso de 
F. Rodr·iguez, Trujillo, Toro y Tamayo,_-;-un 
sobresaliente articulo, DEL PERIODISMO, OI'tgmal 
del eminente litet·ato de la Amé1·ica latina Don 
Juan Montalvo, con dos escelentes revistas, de 
ciencias morales y políticas la una, y !iteraria 
la obra. escritas respectivamente desde Pads y 
Madrid por los corresponsales del Ramillete 
L Reginalt y Manuel ~orcbado . 

El mismo periódico anuncia a sus lectores 
que en su número próximo publicara tt·abajos 
de D.~ Angela Grasi y D. Ezequiel Llo1·ach. 

>f 

* * La notable revista !iteraria iluslrada con fo-
tografias que con el título de La Familia se 
publica en Madrid, es muy digna del favo1· 
que goza y de que Jas personas de buen gusto 
se hagan con ella; por eso nos complacemos 
en recomendarla a nuestros lectores. Su últi­
ma número, cot•respondienle al dia 11. con­
tiene una esceleme copia tolografica de Los 
Avaros del renombrado Teniers, y una buena 
coleccion de variades artículos de tan instruc­
tiva como sabrosa lectura. 

* * 
Pt·óxima a reanudar sus tareas la ((Socie-

dad científico- literaria y de bellas arles» nos 
consta ban sielo en bastanle número los Socios 
accio11istas que han manifestada su decidida 
empeño en lograr que sea aquella un centro 
recreativa y de inst¡•uccion, ofreciendo paner 
en pràctica cuantos medios estén en su mano 
para asi lograrlo. 

La inauguracion tendra Jugar el'dia 3 del 
próximo Octubre poniendo en escena la Sec­
cian dramMica la bella comedia aEl Oro y el 
oropel» y una bonita pieza cuyos ensayos ban 
dado ya pt•incipio; y si bien es cierto que esta 
funcion hubiera podido tener Jugar dentro de 
este mes, no es menos positivo que, dado el 
calor que durante él se ha esperimentado, hu­
biei·a sido poco placentero acudir a ella y los 
señores aficionados no hubiet•:in logrado la sa­
tisfaccion que de fijo les cabra de ver favore­
cido el Salon-Tea tro por numerosa concur­
rencia . 

>f 

* * 

A la sola lectura del bello prospecto que 
acaba de circular nuestt·o estimada amigo y 
colaborador D. Francisco Vidal, anunciando el 

· caràcter, método y condiciones de enseñanza 
de la A cadémta musical, que abrira en 1. 0 de 
Octubre, el ménos inteligente reconoce que 
el macstro es pet·i tisimo, que la obra es digna 
del macstt·o, y que su empresa lo es tambien 
de que todos lo secnuden y favot·ezcan. Des­
cúbrese al instante la conciencia con que el 
Sr. Vidal ha rnadurado su proyecto, y a 
la par se vé que no ba querido poner sus pro­
fondos conocimientos artístico-musicales a 
sueldo de un trabajo de maestrillo. 

Tomando algunos puntos de vista del ci­
tada pl'ospecto, ~nos complacemos en señalar 
como mmejorable el pt·opósito de te~e1· s!ei?­
pre presentes y a Ja mano los COnSe.JOS tgté­
nico-fisiológicos pat·a la enseñanza del canto. 
Todo el mundo sabe que al pasa1· por· este es­
tudio es muy grande el número de voces que 
se quedan en quiebra , y no pot· otra causa que 
la de tener en menos lo que la fisiologia dice 
muy alto y la diar·ia esper·iencia cònfirma con 
su testimonio. Voces hemos conocido todos 
que, por su timbre, su ft·escnra y su facil y 
liJnpia modulacion, bacian esperar un valiente 
y delicadisimo ú1strumento par·a el canto, y to­
do se quedó en esperanzas; el pt·ofesot· tenia 
o!Yidado que el órgano de la voz es tan im­
presionable como quebradizo , y que basta para 
que estalle el hacerle dar una nota mal pre­
pat·ada ó fuera de su natm•al diapason. 

Uespecto al método de enseñanza des~ 

pues de consignar que la ordenada dislri· 
bucion de cursos que establece el Sr. Vidal 
ha de dat· grandes resultados, debemos ad­
vel'tll' muy especialmente a los que hayan de 
ser sus discípulos, que en manera alguna des­
cuiden los ejercicios de la parle elemental ó 
preparatoria. Es el único modo de empezar 
bien y con miras de verdadm·a trascendencia 
el estudio de la música, que, como todas las 
bellas artes, tiene su parle hasta cierto punto 
mecanica, pero que no pot· serio merece des­
cuido sino al contrario mucha aplicacion, para 
que el alumna se mueva con desembarazo al 
entrar en estudies sucesivos que ya consti­
tuyen el fin del arte del bel canto y en general 
de la Música. 

1\I:'Is nos estenderiamos sobre el pt·oyecto 
del Sr. Vidal, si la...consideracion de que anda 
en manos de todos no nos biciese creer seria 
ocioso. Quien 1o haya leido conocera desde 
luego su im portancia, y no hemos de ser no­
sotros encarecedores de aquella que por sí 
se alaba y recomienda. 

Que Ja A.cadémia musical prospere y dé los 
buenos fru los que hay derecho à espera!', es 
Jo único que deseamos; y así serà para bien 
de sus alumnos, mayor gloria de su Director, 
lustre de Lérida y regocijo de todos. 
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ACADEMIA MUSICAL.-Plaza de San Jnan, núm. 18, cuarto 4.o 

CUADRO DE LAS DIVERSAS ENSEÑANZAS. 

CUOTAS MENSUALES. 
~ 

SISTftlU. J DIK 
S l.liULT.ÍrfiO. P.iaTICULAR. 

~~ 
Clases. Materias que c omprenden. 

PtiBII. Cllnl. Pe1011. Ctln11. 

LECTURA MUSICAL Y SOLFE0.-1 .' Seccion.-Lectura, escrítura y dictado so­
bre el pentagrama. Entonacion y ritmo.: . . . . . . . . . 

2. • Seccion.-Solfeo, modo s y ton os, con ejercicios de todas las princi­
pales combinaciones. Teoria de los principios fundamentales de la 
música. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

5 10 )) 

5 , 10 " ARTE DEL CANTO.- 1. • Seccion.-Emision de la voz; ejercicios de mecanismo 
vocal aplicado al canto y à la pronunciacwn; union de registros 
y timbres etc. Conocimientos teóricos del arte. . . . . . . . 

2. • Seccion.-Espresion, acentuacion y estilo.. . . . . . . . . . 
PIAN0.-1.' Seccion.- Principios elementales de piano hasta llegar a tocar 

la obra 100 de Bertiní. . . . . . . . . . . . . . . . . 
2.• Seccion.-Desde este punto hasta la perfecta ejecucion de_los cua­

tro cuadernos de estudios de Czerny. . . . . . . . . . . . 
3.' Seccion.-Desde el primer Jibro GRADUS AD PARNASUM de Clementí 

basta interpretar las grandes obras de estilo clasicas. . . . . 

)) 

)) 

)) 

» 
25 
40 

)) 

» 

)) 15 » 

)) 20 )) 

, » 25 " 
(La enseñanza del piano se seguirà por cursos, en la misma 

forma y sistema que se observa en el Real Conservatorio de Madrid.) 

ARMONiA Y 'coMPosrcroN.-1.' Seccion.-Armonía, contrapunto y fuga. . . . 15 
2.• Seccion. -Melodia. composicion é instrumentacion.. . . . . . . 20 

20 
)) 25 

» 
)) 

Cada fin de mes se dara una leccion de historia, literatura y estética musical, a la que po­
dran asistir indistintamente los alum nos de todas las clases y secciones. 

Las clases daràn principio el dia 1.• de Octubre próximo y tendràn Jugar en dias alternos 
a las horas que se tljaràn oportunamente, destinandose un dia para las señoritas y otro para 
los jóvenes. 

NOTA.-Las lecciones a domicilio se daran à precios convencionales, se~un la clase y el gra­
do de instruccion musical que el alumno desee y esté en disposicion de recioir. 

CRÓNICA LOCAL. 

-H:ínse recrudecido los calores <lurante 
los últimos dias hasta el punto de hacer·se es­
traño para la generaliJad, el aumento sufrido 
por la temperatura atmosférica. 

-El lunes fué ausiliado por el facultativo 
forense, un foraster·o a quien dejó muy mal 
paraJo, produciéndole distintas lesiones, el 
carro que conducia. 

-La noche del jueves falleció en la calle 
del Carmen, frente a la iglesia de la Magda.Je­
na, un cabo primero del arma de caballeria. 

--Estos últimos dias, hemos visto colocar 
durante la noche una cañer·ia destinada a con­
ducir agua a una casa particular de la calle 
:Mayor.-Suponemos que el Ayuntamiento dis­
pondrà de una cantidad sobrante dc ella, 
cuando permite sea de este modo distribuïda. 

-Durante los mismos, las fuentes públi­
cas no manaron.-Es de creer que el Ayun­
tamiento careceria del agua necesaria para 
abastecerlas. 

-Cotttinua ..... colocada en la acera de la 
calle del Carmen esquina à la de Daniel, à dis­
posicion sin duda de alguna pierna que quiera 

' 

divor·ciarse de su dueño la piedra à que alu­
dimos hace dias. 

-Frente a la calle de Caballeros, en la 
calle l\Iayor, hemos visto un rólulo que dice: 
•Escuela ~ública de niñas=(Hay el escudo de 
ar·mas del Ayuntamiento de nuestra Ciudad)= 
Café del Teatr·oo.-¿Le ha visto el n·e,q1'dor en 
carga do? 

- Vuelve a entrarles a los burros la ma­
nia de que si con el tiempo se pusieron en 
Lérida aceras para el paso de personas, en el 
dia cstàn aquellas tan mal dispuestas y des­
gastadas, que se ha de suponcr deben servir 
para sí, mientras las humanidades que se vean 
en la precision de atravesar nuestras calles, 
han de pasar por· el arroyo. 

-Creemos que el Ayuntamienlo deberia 
cobrar un tanto de prima, por cada metro de 
acera que Jas tiendas se permiten llenar de 
muestrarios. 

-Sigue .. .. sin ser tal el nuevo puente. 
-La presencia de cubas. mader·as, carros, 

etc. en las aceras ó arroyos deberia por la 
noche avisarse al transeunte con la presencia 
dc una linterna ò farot. Solo de este modo se 
hace posible evitar sendos tropezones cuales 
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los que hace pocos dias hemos tenido ocasion 
de presenciar. 

-Tan to se abusa en la cuestion de aloja­
mientos, que llamamos seriamente la atencion 
del Sr. Alcalde bacia ella. A dret.le no nos ha 
ocupado antes y mas estensamente y de pro­
pósiLo tambien, no decimos por hoy mas, es­
perando se corrégiran en lo posible dichos 
abusos. 

AGADEMIA BIBLIOGRAFIGO-MARIANA. 

PROGRAMA DE PREMJOS 
U.8.A. UX 

OERIJ.'.A.MEN MUSIOAL 
QUI TI!(Dil..i LtiO.ll\ 

en la Ciudad de Lérida el dia 8 de Diciembre de 1875. 

LA ACADBJJIA mnLrOGnAFrco -MAniAN,I , solícita 
en promover por cuantos medios se hallen a su al­
cancP el mayor cuito y enaltecimiento de sn egregia 
Patrona la Virgen Sa ntísima, é interesada :t la vez 
en dcjar cumplid amente sntisfechos los deseos plau· 
sibles manifestados por el dignísimo Sócio D. Ma­
riano Batanero al hacerle geuerosa cesion de la joya 
por él obteniua en su penúltima Cerlàmen poétic"o, 
se complace en llamar h'ly :í Concurso a todos los 
inspirados cultivadores del divino Arte de la Música, 
ofracieJ.do una lira de plata al que entra 
ellos presente la mcjor SALVE RBGINA, bajo las si­
guientes bases ó condiciones. 

4.• La composicion debera estar escrita para 
coro, de tlos, tres ó cuatro voces de tiple; pudiendo 
haber algun solo, ó duo en los últimos casos: ccn 
acompañamiento de armonium ó cuarteto de instrn­
mentos de cuer~a, ó Lien ambos à la \'ez. 

2. • DeLerà reunir el estil o mas propio para in­
fundir en el alma el sentimiento religroso de los 
conceptos contenidos en el texto, sin afet~taeion, do­
tada de una armonía pura y sancilla y sin que haya 
dificultades de ejecucion. 

Ademas de la anunciada joya, se adjudtcara una 
llfedalla clc plata al autor do la Salve que mas se 
acerque en buenas circuustancias a la premiada en 
primer lngar; Uebiando no obstante UllA y Otra tener 
suficienle mérito absoluto para sor correlativamente 
laureadas. 

Premio de otra medalla de plata se concederà 
tambien al que haya remiticlo la me¡or música de 
una Antífona de la Virgen, cuya eleccion se deja a 
libra ,·oluntad, hajo idénticas condiciones artísticas 
que las anteriormente prefij:;das. • 

La Junta directiva, en plena garantía de los com­
petidores, confiara el exàmen y cen<ura de las obras 
recibidas, ó un Jura do de Señores Profcsores de re­
~onocida maestría é ilustracion, euyos nombres seràn 
oportunamente anunciados, y para la adjudicacion 
de los premios ofrecidos, se someterú gustosa al fa­
llo que les dicte su superior criterio. 

Las obras que se rernitan a esta Concurso debe­
ran ser originales é inéditas, y no haberse hecho oir 
en pública auteriormente: reservandose Ja Academia 
el derecbo de publicar por sn cuenta las que resul­
ten promiadas, mas sin que eslo suponga el dc pro­
piedad que eonservaran en favor suyo los autores. 

Las p>rtitoras han de dirigirso al infrascrito Se­
cretaria rle l,a Academta (calle mayor núm. 23, piso 
principal LEfllOA) hasta el dia 15 del próximo 
Noviembre, sin firma ni rúbrica de los remitentes. 
EI nombre de los autores, y las señas de su domicilio 
iran dentro de pliego cerrado, en cuyo sobre conste 
una palabra ó un lema decorta cxten~ion, quo igual­
mante se pondrú en la composicion respectiva. 
Inmediatamente despues do espirada el plazo de 
admision, se darà cuenta de los lrab:•jos recibidos, 
por medio da la prensa pcriódica y de los Anales 
que la Academia publica y repartc entre sus indivi­
dnos; como en su dia se Jwra asi tambicn de los 
t¡ue merezcan ser laureados. 

La entreg~ de los premios se verificóriÍ solemne­
mente en la pública Sesion que al efecto tendrà Iu­
gar en el gran Salon-Llratorio de la Acatlemia, el dia 
8 del venidero Diciembre, en cuyo acto seran tjecu­
tadas las obras que los hayan obteniu o: pud1endo ca­
da <~uto r tomar ó su cargo la direccion de la suya 
respectiva, prcvia manifcstacion que dc su pertenen­
cia é identidad haga à esta Junta, despues de sabidos 
ya los fall os por la i ndicadn publicacion de los cor­
respondienLoG lemas. Sus nombres seran proclama­
dos en la misma Seèion , abiertas que scan las plicas 
donde se contengan, y las carpetas restantas que en­
cierren los de autores dc composiciones no pren1iadas 
se quemadn intactas al terminar la ccremonia. 

Lérida 15 de Setiemhre de 1875.-EI Director 
de la Academia, José M • Escol~ . -E1 Secretaria, 
Luis Roca. 

Efemérides leridanas. 

SETIE.MBRE. 

26.-1665. Rccibc Ja Ciudad por carta del virey 
de Cataluña la noticia de haber muerto Felipe IV. 

27.-1562. Conforme instruccionesrecibidas 
del lugar-teniente genel'aJ del Principado por el 
veguer de esta Ciudad y regente de c61·te Agustin 
Claverol, ciérl'anse totlos los portales y hacese 
aprebension de los gascones y damàs eitranjeros 
que desde Enero anterior hubiesen entrado en 
Cataluua, sin el resguardo prevenido por edictos, 
los cuaJes son conducidos a Barcelona; pero dé­
janse en libertad r.uantos prueban con fehacien­
tes testimonies datar su residencia de mas de 
dos años, sin haber estada en Francia durante 
todo este tiempo. 

28.-1218. D. Jaime el Conquistador confirma 
en córtes generales aqui habidas los privilegies 
pertenecientes a Montpeller Sll ciudad natal, y es­
cribe en este sentido una carta a los cónsules de 
la misrna, perden ::indoles, por mediacíon de Ber­
narcto obispo de Magalona que vino a Lérida de 
embajador, los agravios que de ellos tenia reci­
bidos, y concedièndoles nuevamente su amistad. 

29.-1707. EI ejército de Felipa V que, fuerte 
de cuarenta mil hombl'cs habíase presentado el 
dia pr i mero del mes f pen te de esta plaza para po­
neri a sitio y con porfiado empeño rendiria, a pe­
sar de la no menos empeñada resistencia de sus 
defensores, empieza a abrir trincbera. 

30.-1759. Pasan por esta Ciudad con admira­
cien ~eneral por lo brillante de la COII\itiva y ex­
traorctinario número do coches el cluque deMedi­
naceli y el de Sesa, con otros altos dignatarios, 
yendo al recibimiento de Càrlos III en su venida 
a tomar posesion d_e Ja corona de España.-R. 

LflRIDA.. -hil', Dn Josil SoL Tonnn~s.-4 875. 


